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ARGELIA

Declaración del Sr. Cherif Zaaf

Director General de Comercio Exterior
(que interviene en calidad de observador)

Hago uso de la palabra en nombre del Sr. Ministro de Comercio, que no puede acompañarnos hoy.  Desde luego, habría deseado hacerlo en idioma árabe, lengua reconocida en todas las organizaciones internacionales con vocación universal pero que todavía no está institucionalizada en la OMC.


Mi delegación estima que esta Conferencia debe convertirse en un importante factor de promoción del desarrollo y la integración de los países en desarrollo en el comercio mundial.


El mundo actual, sacudido por una crisis económica y financiera mundial de gravedad excepcional, después de haberse dejado acunar en una exuberancia libertaria ciega, sufre por causa de los excesos especulativos de los países ricos una recesión generalizada en que los países más vulnerables padecen consecuencias exacerbadas.  Unos se ven afectados en su bienestar mientras que los otros lo están en su supervivencia.


La crisis actual, por sus efectos de contagio mundial y los desafíos que impone, exige respuestas colectivas que comprenden el fortalecimiento de la gestión pública regional e internacional.


Con el fin de fortalecer el sistema multilateral de comercio, esta Séptima Conferencia nos da la oportunidad de emprender una reflexión colectiva sobre ciertas cuestiones sistémicas.  En este sentido, Argelia considera que el proceso de adhesión a la OMC exige la elaboración de normas que tiendan a hacerlo flexible, transparente, rápido y con un trato diferenciado para los países que se adhieren a la OMC según su respectivo nivel de desarrollo.


La falta de reglas claramente definidas en materia de adhesión es paradójica en vista de la vocación de la OMC de establecer normas universales para el funcionamiento del sistema internacional de comercio.


Sin embargo, curiosamente, el artículo XII del Acuerdo de Marrakech, que regula el procedimiento de adhesión, no da indicación alguna acerca de las condiciones que deben acordarse para la adhesión y deja librada su determinación a los Miembros en el desarrollo de las negociaciones.


Consideramos que el procedimiento de adhesión es dilatado y demasiado exigente.  No se ha establecido ningún límite en lo que respecta a sus modalidades.  Ello no garantiza un equilibrio de derechos y obligaciones.  En efecto:  el procedimiento exige de los candidatos importantes compromisos que van más allá de su nivel de desarrollo y de las normas de la OMC.  Impone incluso a los países en desarrollo candidatos condiciones más importantes que las que han asumido los propios Estados Miembros, incluidos los países más desarrollados.


Se imponen a los candidatos exigencias cada vez más rigurosas, de tal modo que cada adhesión resulta más exigente que la anterior.  No se aceptan los reclamos de trato especial y diferenciado para los países en desarrollo candidatos a la adhesión, y por el contrario se nos dice que deben "pagar más caro que los demás para sancionar el retraso con que llegan".  Rechazamos este argumento.


Por otra parte, los miembros del Grupo Africano, así como el conjunto de los países en desarrollo agrupados en el G–110, han recomendado unánimemente una reforma orientada en el sentido que preconizamos respecto de las disposiciones en materia de adhesión.


En este sentido es primordial que se establezca un mecanismo para examinar el artículo XII del Acuerdo de Marrakech con vistas a su revisión para mejorar la transparencia del procedimiento de adhesión mediante reglas claramente establecidas.  De la aceleración del procedimiento de adhesión habrá de depender la realización efectiva de la dimensión universal de la Organización y su sensibilidad ante los problemas del desarrollo, que proclama pero no practica respecto de los países en proceso de adhesión.


La OMC debe ajustarse a la Declaración de Doha, que destaca la voluntad de seguir dando prioridad a las adhesiones en curso con miras a concluirlas de la manera más rápida y fluida posible.


La integración del conjunto de los países en desarrollo en el sistema multilateral de comercio contribuirá indudablemente a la atenuación de la crisis económica mundial y a la reanudación del crecimiento.
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